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H E R M A N O S E N C R E E N C I A S . 

•. E L I R I S nE P A Z , , cumpl iendo la pala
b r a empeñada , reaparece en el estadio 
de la p rensa , Osccus". Te rminada , por 
Jbrtuna, la ruda p r u e b a dé l a epidemia, 
necesita e-sparcir el án imo de sus her
manos en creencias y agenq, á las lu
chas y per turbac iones de la pol í t ica, 
vuelve á .'u objeto pr imordia l el perió
dico, de p ropaga r sus creencia,s sin i m r 
po.siciones, ba-ándoías én el áirior á la 
ra''.ón y la justicia,, y ep demanda dq 
verdad y de luz sin esconder la c lar i 
dad debajo del celemín. 

i l . . Sa ludamos , pues, ' cordialmente. á 
nues t ros colegas locales, así como de
cimos á nues t ros ahuesen convicciohes-
«Estamos de nuevo en t r e vosotros» se
g ú n ofrecimos, en el .suplemento fecha
do en 23 de Agos to ú l t imo, 

Liv R E D A C C I Ó N . . 

CRISTIANISMO Y CATOLICISMO. 

Son dos t é rminos abso lu t amen te a i r 
titéicos cr is t ianismo y catol cismo. 

El crist ianismo es el m a y o r beneficio 
que en (4 curso de las edades rec bió la 
h i -min idad . 

.. i'll catolicismo ó r o m r n i s m o es la ma" 
yo.c calami .lad de la época, p r e sen t e . 

La doctrina de Jesús es salvadora é 

imperecedera ; la doctr ina romana es 
maléfica y raorí.Ml. 

E l apostolado de-la pr imit iva iglesia 
cris t iana fué ,í.enci¡lo; entusias ta y fiel 
observador de los preceptos del Maes
t r o . 

• El sacerdocio .católico romano es h i 
pócri ta . , intoierante y mercenar io . -

El discípulo de . .lesús renunciaba á 
los .bienes terrenos y vivia de su t r a b a 
j o ó de l imosna. . . 

•El sacerdote romano , sobre todo en • 
sus pr imeros g rados jerárquicos, h a c e 
fastuosa ostentación de las riquezas.-

Los apóstoles de. Cristo, eran humil - . 
des, desinteresados y pobres como el 
Maestro . , 

El pontífice romano, cubier to de se 
da, oro y pedrer ía , parodia á los po ten
tados de la t ier ra . . 

El cr is t ianismo se inspira cn el amor 
y la fraternidad. . ' 

líl catolicismo cs odio é in to lerancia , 
. El sacerdocio crist iano conservó en 

su pu reza la doctr ina dé Jesús . 
. -Elsacerdocio católico en todo la mis 
tifica. 

J e sús y sus discípulos enseñaban y 
d i scu t í an . . 

El cuerpo sacerdotal , la l l amada igle
sia docente, rehu,ye toda discu.sióu y só
lo sabe ana te i r a t i za r . 

Los ihandaniientos dé la ley cr is t iana 
son la moral en acción. 

Los mandamien tos de la Iglesia sott 
la más descarada explotación: ' 

El evangelio dice, «á cada cual lé 
j u z g a r á según sus obras.» 
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La iglesia romana establece la tasa 
(le la ciíancillería para la absolución de 
todos los cr imines . 

Cristianismo esfé, cariáad, pobreza, 
bumildad, abnegación, amer y desin
terés . 

Catob'c 'smo cs def creimiento, irreli
giosidad, escepticismo, rotunda nega-
(;lón de los dogmas cristianos y adhe-
si''n exclusiva á las comodidades y go
ces de la vida. 

Cristianismo cs libertad y emancipa
ción . 

Catolicismo es ignominiosa servi
dumbre . 

La rebgión de Jesús es amor y des
interés . 

La religión de Roma es un mercado. 
Los preceptos cristianos son univer-

.«ale? y eterno- porque descansan en la 
verdadera moral. 

Los dogmas católicos .=011 racbazados 
por la naturaleza, la razón, la ñlosoña 
y la bistoria. 

El cristianismo es la morab nada más 
que la moral . 

El catolicismo es un culto como otro 
cualquiera, la supremacia del sacerdo
te y su dominación en el mundo. 

El evangelio no prescribe más que la 
caridad para la salvación. 

La iglesia antepone á la caridad las 
formas externas. 

«Sé buceo y serás sabio,» dice el cris
tianismo. 

<'Sé hipócrita y déme dieero, que te 
lo j)erdouaré todo,» dice el catolicismo. 

El código cristiano todo es abnega
ción y amor. 

El código católico, todo dominación 
y lucro mercantil . 

«Ama á Dios y á tu prójimo como á 
t i mismo», «esta es toda ia Ley y lo.< 
Profetas,j> dice el cristianismo. 

Veamos lo que dice el catolicismo en 
los man lamientes de su iglesia: 

«Oye 11 isa,» que el sacerdote celebra 
mediant:- e >tiiiendio. 

«Confiésate y comulga» que el sacer-
dpte tendrá la llave d e ^ a s jconciencias 

y dominará al individuo, á la familia y 
al pueblo. 

«Abstente de ciertos manjares,»per© 
podrá comerlos el que/jagiiek la Iglesia. 

«Dame d'czmos y primicias,» que tu 
trabajarás y yo enriqueceré. 

¿Hay entodocsto l a m a s miiiima ana
logía con las eibeñanzas de .lesús.' 

¿Se parecen em algo cristianismo y 
catolicismo.^ 

Seguramente que no. 
La Iglesia no tiene r a d a de la ley 

cristiana, que es la moral universal, la 
ley de la Naturaleza y la fórmula del 
progreso. 

Por eso decimos rotundamente que 
son antitéticos cristianismo y catoli
cismo. 

fDe Un Periódico Mas), 

LIBRE PENSAMti íNTO^ 
Y K O M A N l S i l O . 

Al pres'jiUro don V. O. y P. 

I. 

La hoja que los hbre-pensadores de 
esta ciudad dirigieron «Á los Oscenses,» 
ha motivado un escrito que lleva por 
epígrafe «A los llamados libre-pen.sa-
dores de Huesca» y firma el presbítero 
don V. C, y P . , quien prescindiendo de 
l i s afirmaciones capitales contenidas 
en aquella hoja, pretende contestarle 
en estilo poco adecuado á ia serii dad 
del asunto é impropio del carácter sa
cerdotal y dignidad eclesiástica que r e . 
presentan dichas iniciales, si, como 
fundadamente suponemos, correspon
den á una doctoral personalidad en quien 
reconocíamos ilustración, caba l le ros-
dad y suficiente tactopara sostener una 
controversia sin incurr r en los deslices 
de su escrito fecha 28 de Setiembre, que 
nos obligan á modificar el buen concep
to que teníamos de nuestro contrincan
te. Ellono obstante ,baciendoi iues t ra la 
causa de los libre-pensadores, plácenos 

(^discutir con cl señor V, C. y P . ; é l lnante-
J u íendolaideacaduca, oscurantista, ana-
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crónica.que se vá rechazada por la fuer
za del Progreso; nosotros defendiendo la 
idea nueva, qne es luz, libertad }' ju.sti-
cia, que viene con las nuevas gene ra 
ciones y es el Espíri tu del .siglo, del cual 
están saturados los pneblos que nos lle
v a n la delantera en.el camino de la ci
vilización, porque ya no son exclusiva
mente católicos ó romanistas, sino li
bre-cultistas, es decir, que acqj tan la 
libertad de creencias religiosas, funda
mental pr incipio proclamado por laes-
cuela liberal y que, á pesar del Roma
nismo S 3 impon l r á enEspaña , como se 
ha impuesto en los Estados Unidos, y 
demás potencias americanas, excep
ción hecha de a lgunas desdichadas re-
publiquitas, donde i m p e r a d Romanis
mo y por eso se hallan tan mal reg idas 
y tan retrasadas, y como se ha i m p u e s 
to en Ingla ter ra , Francia, A lemania , 
Holanda, y Bélgica, Italia, Grecia, A u s 
tr ia , y en todos los pueblos cultos, por
que no puede haber verdadera cu l tu ra 
allí donde no h a y la hber tad de,pensa
miento y de crcenciasque nosotrospr®-
clamamr^s centra la exclusivista in t ran
sigencia del ciego Romanismo. 

EL IRIS DE PAZ, al r e a n u d a r s U s t a r e a s 
períodbsticas, suspendidas duran te el 
período álgido de la epidemia colérica,, 
porque los Jibre-pcnsadores espiritista? 
que lo escriben, lo componen, hacen l:i 

t i rada en su imprenta propia y lo re-
1 ar ten, consagraron to^o t í tiempo dis
ponible al auxilio de losenfermos, prac
ticando la caridad tal cual la eu tendi t 
y explicaba San Pablo, sin los distingos 
de los nuevos católicos ó rom^:llisíasque 
hi n adulterado esa s u l l i m e virtu cp
mo edu l t e r a rm, I ervirtieron y te rg i • 
versaron l l enseñanza inoral ce J e s : . s 
pa ra f ) r i i a r una rebgión que c'etodo, 
t ieue menos de cristiana, pues es una 
copia completa del ant iguo brahmanis-
mo, es el propio pa.g.iu s uoquee l Cr is
to vino á destruir; EL luis na PAZ, ha 
ciendo suya, repetimos, la causa de los 
Ubre-pensadores, espiritistas y maso
nes, contestará al presbítero don V. C . 
y P-, dedicándole una serie de ar t íuclcs 

que le proporcionarán ocasión de refu
tar nuestras aflrmaciones, no en el mez
quino y resbaladizo campo de lasperso-
naUdades, adoiide no liemos de seguir
le, .sino en el terreno de la noble luch a 
de las ideas, siendo j u e s de la contien
da el pitblico imparcial . 

Ante todo debemos manifestar, á 
nombre de las personas á quienes us ted 
directamente alude é intent-.i ridiculi
zar, que le perdonan esa genialidad y 
no se dan por ofendidas. El tiro del n e 
gro no d'ó en el blmico; la pedrada 
presbitercil que quiere mata r dos pája
ros á la vez y no consigue eqiantarlo.s 
siquiera, ha producido el efecto de la 
piedra que el niño inexperto in ten ta 
lanzar hacia delante y le deja caer á 
sus espaldas ó sobre su propia cabeza , 
causándose una descalabrad ura. 

Esas si que duelen, las descalabradu
ras que VV. mismos, señores romanis
tas, se hacen cuando pretenden comba
tir al Libre Pensamiento, viéndole de 
dia en dia más prepotente y con más 
fuerza para pelear contra el o scuran
tismo qpe es la barbarie y la t iranía, lo 
que represe-.ta la escuela política abso
lutista lli'unese carlismo ó u l t ramoaía-
uismo ó neo-catolicismo, negaciones de 
vuestra pr imera añrmación: la Liber 
tad. Ya explicaremos cómo la entende
mos, en el terreno filosófico y en la e s 
fera política, después que hayamos con
testado al e.scrito que nos ocupa. 

¥.or\Qs carjami, como V. equivoca-
darnent.2 supone, las quo llama «ex-
pléndídas nuinífestaciones d.; fé religio
sa,» ni nos ha irri tado la función de de
sagravios. No da 'eos impor tanc iaá eso.-' 
desahogos.del poder teocrático en sus 
postr imerías; son efectos de la influen
cia que aún ejerce el Romanismo sobre 
la mujer y. s o b r e ' a s ni isas ignorantes 
part idarias del absolutismo, que besan 
las cadenas opresoras y bt n Ucen al lá
t igo que las fust igi . E¡ Libre Pensa
miento viene á redimir á e.«os parias, 
enseñándoles á romper las cadenas que 
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aliogan y el látigo que envilece, raos-
tváüdoles el camino de la l ibertad, que 
es el de la dignidad humana , y hacién
doles ver. cou el ejemplo, que no hacen 
jdita los sacer lotes de las religiones ni 
la^cereumniasde leterminadoculto, pa
ra ser registrado con ui} nombre en el 
cat.álogo de los n i c i l o s . para con t r ae r 
enlace matr imonial y para morir con 
tranquilidad. Más cómo esto no les 
conviene á los opresores y á los esplo-
tadores de la ignorancia, de ahi la g u e 
r ra que hacen á las civilizadoras ideas 
que p roc lana el libre pen.samiento, y 
de las cuales .soaios sencillos p ropagan
distas que á nadie violentan ni á nadie 
anatematizan, reconociendo en todos 
perf-.'Cto derecho para exponer y pro
p a g a r sus ideas y combatir las contra
rias.* pero sin o lv idar las leyes de la 
buena educación y las reglas de la ur
banidad, como V. las olvidó al ocupar
se de los firmantes de lahoja «Alos Os-
censes,» faltando no sólo al respeto que 
mu tuamen te ^e deben los hombres , Ano 
también á la verdad cuaudo nos a t r i 
b u y e haber iosultaJo y calumniado á 
los católicos. 

Señálenos V. concretamente los pa
sajes de aquel escrito que contengan los 
supuestos insultos y calunanias. No los 
h a y , si los hubiera , aunque VV. , afec
tando paciencia, mansedumbre y cari
dad (que no t ienen pues no los revelan 
SU'escr i tosMO nos llevaran ante los 
tr ibunales, lo hubiera hecho el minis
terio fiscal, Pero esto uo podía ser, por 
que los libre-pen.-adores de Huesca no 
ofendieron á personas ni á creencias; 
sencillamente y con el comedimiento 
debido, característico en quienes t ie
nen la THzón de su par te , se vindicaron 
obligados á contestar al agresivo a ta
que exponiendo sintéticamente las ideas 
que defienden y entregándolas á la dis
cusión. 

En el siguiente ar t iculónos ocupare
mos de las dos preguntas que V, se ha
ce y se contesta, demostrando que des
conoce lo que son el l ibre-pensamiento 
y sus partidario^. 

REMiTIDO, 

/SV. Biyecío)' de E L Iius D E P A Z , 

Mi querido amigo y herniano en cr.i-
encias; Aí"-a50 abuse de su buena a n ' s -
tad al pedirle u " espacio en EL Lus, 
para contestar á la hoja q i v l lega á m i 
poder firmada ])or un presbí tero V, O, 
y P , que lleva por epígrafe «.-f ¿os ¿¿fe
mados Wjre-pensadores de nuesca^-> 

N o estrañe V, mi na tura l impacien
cia. Pero es tan audaz y tan cínico el 
escrito, destila tal baba de áspid su con
tenido, que entre el desprecio á que de
bia relegar.se ó desen-na.scararlo, debe
mos optar por el segundo extremo. 

Los que prsseguimos un ideal con la 
fed^l creyente ; los que entusiastas por 
ias ideas del l ibre-pen<amieuto, vamos 
en demanda de verdad, á costa del sar 
casmo de los acaparadores de concien
cias, de los mercaderes de unas doctri
nas puras y sublimes, convertidas hoy 
en mercancías; y de los que no olvi
dan, ni perdonan, de.struyendo la g ran
deza de lasenseuanzasdel sublime Már
tir , espíritu en misión pa ra redimir á la 
humanidad, que tan mal le paga , á 
causa de los defectos tan públicos de 
sus mal llamados propagandistas . 

Hay un .punto culminante en el im
preso de referencia. Acaso existirán 
muy pocos seres, por fortuna, que aun 
siendo modelos en saber, en talento, eu 
posición, en moral , y sobr- todo en mo-
d's t ia , se hu ieran pftrmitido da ra l pú
blico una lista de nombres y de profe
siones pa ra crear—¡infeliz!—el descré
dito en su torno, Y si dable fuera, vol
ver á los suspirados t iempos del asado 
en las plazas públicas, tener á m a n o 
una lista para que hasta la cuar ta g e 
neración fuese responsable. 

N o parece creíble que tai maldad .se 
an 'de en ei corazón de los hombres , y 
cuando estos hombres usan iniciales|eii 
S.1-; escritos pero con la calificación de 
presbítero, hay que pensar seriamente 
en el desvarío dtd encono, la destem
planza del apasionamiento, ó la suplan-



EL IRIS DE PAZ. 

tacíón de la profesión; porque no se 
aviene la delación, la injuria, ni la des
cortesía, con las prácticas de caridad, 
mansedumbre y enseñanza, que los 
presbíteros tienen la obligación de de
mos t ra r . 

Es rara aseveración la de negar inte
ligencia y criterio propio á personali
dades determinadas, basándose para 
ello en las profesiones sociales. 

El desdichado presbítero cree, por lo 
visto, que el industrial, el jornalero, to
do el que can'ce de un título académi
co, es una nulidad verdadera, á quien 
no se puede conceder el derecho de 
pensar , dc discutir ni de raciociiuir. Se 
cree, el buen señor, en la época de la 
sora boba conventual; en la quelos pi'e-
lados de alto coturno asumían el crite
rio público, en que los hombres eran 
máquinas y los motores el clero; en 
que sub.si.'ítía el error i nviaiido á los 
horrores di4 suplicio á las clases deshe
redadas del pueblo que tenían el valor 
de mantener convicciones que el t iem
po ha sancionado; y en los que la vene
ra del inquisidor, el anillo del obispo 6 
el báculo abacial, eran los timones que 
dirigían la nave de la sociedad. 

Pero ha olvidado que las revolucio
nes han borrado las distancias; y q u e , 
especialmente desde las épocas de los 
Píos VI y vir, con la presión ejercida 
sobre Roma por Napoleón i, avanzaron 
las ideas, se despejaron los horizontes, 
comenzó la emancipación de los escla
vos blancos, y se inició e.sa lucha sorda 
y con.stante en que libran su .batalla la 
razón de que el hombre disfruta de la 
plenitud de sus derechos, contra el im
perio avasallador de los que acostum
brados á largos .siglos de despotismo 
clerical, no se avienen á sobar las ca
denas de sus víctimas inconscientes. 
N o es por tanto de es t rañar , que edu
cado el presbí tero en los seminarios ca
tólicos, mire con desprecio á las clases 
menos acomodadas; y que el que como 
él, usa a lgún latín en sus escrdos , y ha 
Encontrado el modo de, hablar con to- . 

la corte ccíestiul, hailáudosc m re

lación directa con el Santoral entero, 
encuentre m a y prosaico y muy ilógico 
que uu sastre, zapatero, botero, cesan
te, fosforero, etc., se permitan pensar, 
raciocinar, ni discutir. Está en carácter 
el cura . 

Pero aquí ent ra la diLrencia de cri
terios. 

Nosotros los libre-pensadores, los 
espiritista.-', los niasones, los que ama
mos la libertad en cualquiera de sus 
formas, los que no lia-iitamos el culto á 
lo grande , dentro de las estrechas ci'l-
das del fanatismo y de la hipocresia.los 
que ailiviuamos á Üios en la ;rrandeza 
de sus obras, al sabio en la elevación de 
los pensamientos y presentimos a! rep
til en el malestar que su aproximidad 
nos causa, consideramos átodo hombre 
dotado de iguales derechos pa ra f-scla-
recer sus diidas. No creemos que la di
ferencia de castas sea un obstáculo p a 
ra avanzar en el proü'reso; no creemos 
que el abolengo, influya en la i lustra
ción, .sino la reflexión y el estudio, y 
convencidos también de que el clero en 
su mayoría , tiene un interés m u y gran
de en que el pueblo duerma, compro
bamos sus actos, y entre ellos el ridícu
lo escrito del presbí tero osceusc, que 
descubre en burda t rama el enojo que 
le causa que unos cuantoshonradosi ia-
tricios, qu'-i no tienen la singular fortu
na de ostentar t i tulos nobiliarios, ni 
carreras facultativas, co netau el g rave 
pecado da ser bbre-pensatlores. 

¡Pobres espiritistas! /Pobres maso
nes! /Pobres libre-pei.sadores! 

¡Han caidobajo la férula d d presbí
tero de las iniciales y con el íoberano 
desprecio que les t r a t a acaso la propa
ganda se destruya!! 

Siempre es motivo de g rande honor 
para el presbítero. 

Lo que no han logrado pontíhces m u y 
ilustrados, e nineucias en Teología ro
deadas de todoslos explendores del os
tentoso culto, protegidos por Estados^y 
remo-;, lo que ha motivado encíclicas y 
pastorales sin número , lo que ha sido 
objeto de profundísimo estudio cu con-* 
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ios y cátedras, c! presbítero de Iliios-
cu lo t r i tura en ua -egun to, y con 1;-. 
autoridad de sit bobradisiiiia pa labra-
ConCt 'de y niega lo que tiene por con-
Veidente Lá chistosa conclusión de 
•fJ.'¿¿¿óul ú quedaii VV. convenciios de 
Jarsantes, n o tiene precio. Jís lo b.is-
tan te pura jir/.gar de • u talla, á jjcsar 
de las citas que hacü de S'. A g u s ú a , 
TüuVás, 'l 'ercsá, Cervantes, Cál íeróa, 
Suarez y Ikbnes . Pero el buen señor, 
lio tendrá acaso noticia de a lgunas cou-
troversia- fundadas en escritos de tal,'.-
autores, n o conocerá ínterpr. taciones 
])oco favorables al Catolicismo n obras 
de algunos de ios mismos que cita, y 
cuando la fruta es tomas madura, cuan
do ia prensa sea libre, completamente 
libre para discutir, lo cual Dios me
drante sucederá, entonces leerá el pres
bí tero, si gus ta , a lgunas cosas, que 
baciéndole pensar m u y ser iamente, l e 
liarán estar pesaroso de la l igereza que 
lia cometido. 

I'b.tre ta.nio,\o-ipobresko7n'/rcs.\Gñ bu
rros do reala, los parias de la sociedad 
actual , 'que tenérnosla de.sgracía de n o 
form'ir i n las filas del Catolicismo. ])e-
1 0 sí eu las del Cristianismo puro y re
dentor, del coiisu.do de nuestros cora
zones, aspiración á l.i pureza de nues
t ra vida presente paVa alcalizar las di
chas fu tu ra?,'le ag'radecemos sU; ora
ciones e n favor d'd señor Vizconde de 
Torres-Soiañot, permitiéndonos recor
darle, que e n buena caridad, las debe á 
todos los descarriados, para tío dar lu-
g i r á la 'sospechade que .sus -ezoi están 
e n relaci'jn con la ĵ gerarquias sociales, 
y que á nosotros nos reserva la «alfaUa 
espiritual para los borregos de Cri to», 
libro que sabrá caiisó gran sensación 
entre católicos y dixidcntes n o hace i i i u -

dios años... 

Las columnas de I Í L Iius son cortas 
y cuando se abusa de los amigos que
rido director, debe cau.sar.se la menor 
m o l e s t a posib 'e. Si el presbítero, fuera 
de chacota y de formas poco galantes , 
quiere en t ra r e n seria controversia, sí, 
nos responde qne nuestros escritos cir

cu larán c»ino los suyos es decir ,qué la 
neutra l idad y la buena fé, será . igual 
pa ra ambos contrincantes, nos pone
mos á sus órdenes, pues es lo que de
seamos y lo que nos conviene ¡lara pro-
pig. .f nue t ras consoladoras creencias. 
Lu / ! mucha luz! que los pueblos l e a n , 
comparen y juzguen . Kste es el único 
modo'de qúe lá verdad brille, y p a r a 
lograrlo, líos conviene muchísimo que 
baya campeones comoel presbí te roque 
.se ba deslizado el dia 2S de Set iembre. 

¿•-̂ i por analogía de fecha, causará 
uua revolución moral y razonada, su 
intempestivo escrito, y será un nuevo 
favor que nos di pense el clericalismo'? 

Á ÜN PRK,SBÍTERO OSCEXSE. 

1. 

Fi rmada por un tal V. C. y P.^ pres
bítero, ha caído en mis manos una hoja 
impresa contestando á otra que los m a 
sones, espiritistas y libre-pensadores de 
Huesca, dirigierosi bace algunos d i a s á 
los oscen.seK, correligionarios y^no co-
rreligjonar os, pidiendo imparcialidad 

• y justicia ante los atropellos, ca lum
nias y falsedades inicuas de que eran 
objeto por parte del clero y algunos ca
tólicos de aquella localidad. 

Como se t ra ta de correligionarios, de 
amigos que como nosotros y otros mu
cbos en divei'.sa3 localidades, están e.K-

. puestosá trabajosy vicisi tudessincuen-
to por dcléndernnestros idrales y nues
t ras creencias frente á una t i ranía des
pótica que há de der rumbarse en breve 

' y frente ,á una, intransigencia b ru t a l 
qui'. luego h a d e desaparecer , hacemos 
i na sencilla relación -de lo que lia ocu-, 
rr;do en aqúe ' la localidad, que h a d e 
servir, una ve.', más, de enseñanza pa
ra desen;üasoarar hipocresíasy e n b u s -
tes que solo pueden caber e:i pechos 

' ruines y miserables. 
H é a q u í lo ocurrido. 
Cuat ro libre-pensadorps de Hne,sca, 

los señores Fuyola, Monreal, Alamán 
y Fer rer , con uua valentía y caridad 



dignos del mayor encomio,asistieron y 
socorrieron durante la pasada epidemia 
á muchos coléricos, penetrando en las j 
casas }• si ndo el consuelo do los des
graciados. 

Al saberlo el reriódico ni 'stizp «La 
Cnion», los tomó, sin duda, como ca
tólicos; y en su número del 22de Agos
to , publicó u n largo suelto dando no
ticia de las proezas de nuestros corre i-
gionarios. citaudo sus nombres , pero 
con el aditamento embustero de que 
habían sido auxiliados en sus trabajos 
por el clero, y que dos de ellos, que fue
ron atacados y contagiaron á sus fami
lias, habían sido visitados por el Obis
po de allí, lo cual es falso de toda fal
sedad. 
Viendo esto nuestros a m i g o s y q u e e n e l 
mismo suelto de «La Union» se mentía 
descaradamente al afirmar que los li
bre-pensadores, los espiritistas y los 
masone.-= de Hupsca habian abandona
do la ciudad al comenzar la epidemia, 
mandaron un comunicado á Eí Diario 
de Huesca y á La unión protestando 
con viril energía de las falsedades del 
periódico mestizo, y retando á éste á 
que digese el nomb"e de los individuos 
del clero que eu unión de ellos habían 
acudido al socorro de enfermos. 

La Unión se calló (lo tiene [ or cos
tumbre cuando miente); pero no así 
unos cuantos carcas oscenses que en 
lugar de acudir como nuestros correli
gionarios á socorrer coléricos, organi
zaron una «función de desagravios» á 
S. Loi'enzo y á S. l?oque, con todo el 
apara to que esas cosas requieren, no 
siu antes ¡«so sí! haber repartido pro
fusamente una hoja anónima plagada 
de falsedades y calumnias contra nues
tros amigos, los cuales, al sentirse h e . 
ridos en !o más sagrado y santo, pubU-
caron una hoja t i tulada «A los oscen
ses», en la que resalta un estilo digno, 
grande, que sale del corazón, del a lma, 
y una claridad d í ideas y de juicios, r e -
la tandotau fiel ó iruparcialmente los su
cesos que honra sobremanera á nues
t ro? amigos y á nues t ras ideas. 

A esta hoja de nuestros correligiona

rios d,-> Huesca, ba; contestado ese se
ñor V. C. y l'., pre-bítero, con olral io-
ja , par to ó aborto de sn cacumen b ñe
co: Ijatengoálavi.sta, y , aunque por mi 
de.sgracía conozco un ])oco al c 'ero uL 
tramontano V sé los medios ba.stardos 
que eiuple; ji para lograr su-; fipes, nun
ca í icagi i iéqueiaob ecada intrau.-iíen-
cia y ebrencor insano pudieran l lrg.-ir 

á uu grado tal. En la hoja del scilor 
presbítero Q. y P., hay ésto y mucho 
más . , 

Un estilo sosucbo, feo, chabacano, 
rastrero; que tira arr iba la gra
mática y ni siquiera tiene ortografia. 

Carencia absoluta ^de formas y de 
fondo. 

Au-encia Gompleta';(de buena crianza 
y de educación. 

Falseamiento de sucesos, y una ruin 
mania de herir con saña y á mansalva 
personaddades, que pone de reHeve una 
conc encía de cura qne mete miedo. 

Oiga V-, señor V. C. P . presbítero: 
El hombre que como V. se ha escudado 
con el anónimo para huir y hacer daño, 
es un ciibarde que solo merece despre
cio. 

El hombre qne comOjV., sin pru bas 
f hacientes para ello y nada más que 
por ganas de disparatar , se atreve á in
famar a l a prensa avtinzada, l lamándo
la infame, pornográfica, nauseabunda , 
etcétera, es uii desgraciado que solo 
puede cansar lástima. 

El hombre que como V. l lama á los 
libre pensadores «piara que se abreva 
en cloacüs de íuraundícias impías , difa
madoras y pornográficas.. .», causa so
lo risa, desprecio y compasión. 

Y por ú t i m o ; el que como V. dice 
en uu párrafo de su hoja, refiriéndose 
á una persona respetabilísima por to
dos conceptos, que «es el único firm in
te con quien me ligan atenciones y afec
ciones muy antiguas...», y poco antes, 
y después de decir ésto, se ensaña de 
una manera inhumana con esa mi.sma 
persona, sin respeto ni considera
ción de n ingún genero, h a d e tener por 
fuerza, para obrar así un corazón muy 

f, ruia y miserable. 



AZ.EEL P IRIS 

Kl que es aM, no puede ser, no, sa-
í-ordote de la Religión del Crucificado.^ 

El sacerdote que hace eso, no puede 
ser buen sacerdote, porqne el '^ue es 
inmoral, nó debe preaicar la moral. j 

¡La religión es amor! 
¡Jesucristo es amor.' 
El verdadero sacerdote de Jesucristo 

ha de ser todo amor y bondad. 
Los demás solo lo serán de nombre. 

Solo lo pueden ser en Olot, Iguzrjuiza, 
Monte J u r r a y S. Pedro Abanto. 

•lima- Fraile Migueles. 
(De.F/11 de Febrero.) 

MLSC EL ANEAS. 

DESPREN DIM t líNTO GENEROSO. 

Digna de elogio por todos conceptos 
é.s, la conducta ob.servada por nuestro 
querido a m g o D. Manuel Camo, far-
ji .acéutaio de esta locahdad, durante la 
cpidfuiia colérica que hemos utravesa-
d-i. ]jne5con nndesinterés propiode co-

ones nobles y honrados.há iácilita-'o 
luantos medicamentos le han sido pe-, 
didos por los individuos de la Sociedadi 
de libre-p' 'nsadores de ésta capita!, que; 
han asistido á los coléricos pobres sin 
querer retribución a lguna. 

iíeciba luiesfro más .sincero agrade-
ciuñentó y muy particularmente de to
dos los individuos de la citada Socie
dad, y sirva de ejemplo este proceder, 
])ara en casos análogos á las p;'rsonas 
que puedan hacer estos beneficios en 
bien de la humanidad necesitada. 

X 

Vicíiaia de la epidemia, falleció en 
c.na ciudad nuestro querido amigo don 
Marcos Pérez, joven indu trial; sa ex-
c dentes prenüas personales, su amor 
al libre-pensarnieiitu, le habian hecho 
acreedor al cariño que le profesábanlo ; 
f u liesincarnac ón le arrebató de entre 
bii familia, á la que rnviamos la m a n -
le tación sincera de nuestro dolor por 
lá pérdida que ba experimentado. 

'.•En Lérida, durante la invasión colé
rica, ha podido observarse; 

Que el clero cotnen/.ó las rogativas 
públicas cuando por haber disminuido, 
dos dias seguidos el número de inva
siones, se creía generalinente qne con
t inuaría en descen,50 la epidemia; 

Que los tres primeros dias de rogat i 
vas fueron los en que se registró mayor 
número de invasiones y de|¡^víct¡mas; 

Y que no .se acentuó el descenso de 
la enfermedad reinante, hasta que clero 
y pueblo dejaron de clamar ¡misevi-
cordia! por las calles. 

N o faltando médico que delante de 
una numerosa concurrencia afirmase, 
que la mayor parte, que el noventa por 
ciento dd los coléricos, pertenecía á los 
mas asiduos a3i.stentes á las rogativas y 
á todas las procesiones.» 

Esas cosas no -se dicen, compañtrt í j 
podrian agraviarse sus santos patrono^ 
y haber un conflicto. 

Que lo digan los de Huesca. 

(De El Buen Sentido) \ 

EL ESPIRITISMO 

Y S U S I M P U G N A D O R E S . 

Obra escrita por 

D O N M I G O E L S I N L É S Y L E Z A Ü N , 

en defensa de la doctrina espiritislil 

combatida por El Diario Católico 

de Zaragoza,. 

Ufi volumen de 200 pápiuas n\ 4.* 
El precio de este libro es 6 r.s., y su 

producto, i agados los gastos de impre
sión, se destina á obras de beneficencia. 

De venta, en Zaragoza, en la l ibrería 
'de José Mayacu, Escuelas Pías, 9, y 
eu la «Sociedadde e.studios ¡sicológi
cos, S. Voto, 8, y en Huesca en la ad
ministración de este quincenal. 
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